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"Revolución Española' ~ 

Carlos Sampelayo 

LA Revolución española, €k Carlos Ma~. es una magnífica glosa de los hechos poli. 
,icas sobresalientes en nuestro país durante las etapas 1808·1814, 1820-1823 
Y / 840- /843. 

Pero son necesarios unos a'llecedemes del porqué Marx escribió los artículos que formaron este 
libro. 
En el ¡""iemo de /848, Marx se hallaba e,¡ Bruselas, y a poco de haberse publicado el «Man;· 
(Lesto Conllmista. estalló eH Paris la revolución de febrero. siendo expulsado por el Gobierno 
belga a consecue"cia de la reperc.:usióll que el movimiento tuvo en aquel país. 
Naluralme1lfe, se (ue a Paris, donde, apoyado por Enge/s, reunió a los componentes de la «Liga 
Comunista» alemana expatriados)' les costeó el regreso a Alemania para propulsar la revo/u­
cióu al/¡. 
FUlldaron en Colonia la Nueva Gaceta Ren a na, pero la c.'l:wmra, los procesos de Preusa, el 
(racaso de la revo/L1ció".v las dificultades /"wucicras dieroll al traste eDIl el periódico al cabo de 
un mio. 
Marx ,se (lIe a París Olra l'e.:, dO/teJe pre~e"áó la cOlllrarn'\'o/uóÓII. Se re/lIgió e" Londres de por 
vida. En 1852/t! amargwvn las discrepllllclas el/lre los exililldos alemalles que, desencantados 
de la reW)llICióII , .se acu.\Clbm/ entre SI del {raca.<;o, 
Para poder ma/l'Íl'ir un'v !\tart que ac.·t'pIW uIla colaboración en el New York Tribune, ell que 
pl/blicó los arllcttlo.s .,'ohre La Revolución Esp ailola , 1111"0 CUI, el que aparecieron todos ellos i.~1 
el periódico YU/lqui. MlldlU~ e.\' /lIdios de h;st()ri(ldore~ extralljeros y espmlole,'i de la epoca. al »1 
lralar del ",ismo l~,"a, cmpleuroll a.\i",i.\ l1Io d titular de la . Re\'olw:ió" Espa~lola •. 
~ ________________________________ ~D 
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Oaspa, Malcho, o. Jovallanos (17U.l'll). Cusd,o da Ooya. 
(Museo dal Prado. Madrid). 

LA REVOLUCION ESPAÑOLA 
y CARLOS MARX 

El prólogo de la revolución en la Francia dcl24 
de febrero de 1848 había sido el conflicto 
agudo entre Francia e Inglaterra, en el que 
tuvieron alguna incidencia los llamados e ma­
trimonios españoles. reales. Asentaba su 
mandato entonces en España el feroz Narváez, 
que, aunque ostentaba el liderazgo de los mo­
derados, reprimía sin piedad todos los pro­
nunciamientos eradicales •. Al triunfar la 
contrarrevolución francesa, la reina María 
Cristina no tuvo ya necesidad de aquel 
verdugo-liberal y prescindió de sus servicios 
en 1851. 

la sublevación militar de 1854 se convertía 
bien pronto en revolución en todo el país, 
hasta el punto de que por la presión d. l. 
Comisión de Defensa que se había constituido, 
presidida por el general Evaristo San Miguel. 
la reina dio el poder al general Espartero, cau­
dillo de la revolución en Zaragoza, y cuyas 
pretensiones revolucionarias eran superiores 
a las de Q'Donnell , otro de los generales suble­
vados. 

Francia e Inglaterra atribuyervn aquella revo­
lución española ~n que los demócratas ese 
pasaron.- a los mangoneos del embajador 
norteamericano en Madrid, Mr. Suole, al que, 
según aquellos paises, habían prometido la 
cesión de Cuba, si su país apoyaba la postura 
denominada democrática. 
También se decía que no sólo a los Estados 
Unidos, sino también a Rusia, les interesaba 
promover divisiones uetrás de Francia, para 
sembrar el recelo entre los aliados como en la 
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re\'olución de 1848. El alemán LJrkhart veía la 
mano de Rusia en todas las rt!\'oluciones euro­
peas, y se basó en un .Potfolium. publicado 
por él. en el que trataba de demostrar que los 
gobernantes del gran país del Este habían in­
tervenido en otra ocasión y soterrada mente en 
España por las intrigas del embajador Titis­
chev. 
Aquellos acontecimientos, sobre todo la posi­
ble incidencia en la política de Europa, de la 
revolución española. además de la grave si­
tuación de la politÍl:a exterior de los Estados 
Unidos y los hechos españoles, movieron a 
Marx -considerando que al pueblo norte­
americano lector de eTribune. le interesaba 
lo que ocurría en España- a pu.blicar desde 
julio de 1854, artículos importantes extraídos 
de sus informes directos sobre España. 
Es de suponer que tanto Marx como Engels, al 
creer con bencplitcilo que la sublevación de 
Milán de 1853 era el prt!ámbulo de la inmi­
nente revolución de Europa entera, considera­
sen la revolución española como una secuela 
de aquella inminencia, ya que como lo demos­
traban las insurrecciones de Madrid y Barce­
lona, eran los obreros quienes componían 
principalmente el ejército demócrata. 

Los al"ticulos de Marx eran muy completos. Se 
publicaron d 21 de julio, 4 y 5 de agosto, 1,4, 
16 Y 30de septiembre, y 20 de octubre de 1854. 
En ellos anali:.t:6 a fondo la historia de España 
para estudiar el origen y el desenvolvimiento 
de los partidos políticos que combatían por la 
revolución, el conodmiento y explicación de 
los respectivos programas e ideologías y la 
evolución en la historia del pueblo español. 
Es de destacar que no existe otro trabajo his­
tórico lan esclarecedor de la guerra española 
de la ]nd~pendencia en lo que se refiere a la 
mezcla insólita de- los ciernen tos reaccionarios 
y revolucionarios que tomaron parte en ella. 
Seguramente, ItU vasto conocimiento de la 
Convención rrancesa. el muy directo y expe­
rimentado de la revolución del 48 y el de la 
guerra húngara por.la indt.!pendcncia, condu· 
.ieron a Marx a estudiar, mejor que ningún otro 
historiador, el caráctt.!r de las sublevaciones 
españolas y la filiadón exacta de sus lideres. 
criticar ampliamente aquellos intentos más o 
menos libertarios y, sobre todo el de 1814, que 
llevó a la minoría revolucionaria -incapaz de 
propiciar reformas ~ocialt.!s al tiempo de lu­
char por la defensa nacional- a ser un ins­
trumento de la contrarrevolución. 
En la impos,ibilidad por falta de espacio, de 
transcribir íntcgramenlt: aquellos artículos de 
Carlos Marx, nos limitamos a extractilr algu­
nos de sus párrruos mós significativos: 



LA PERSONALIDAD DE ESPARTERO 

En un fondo del 19 de agosLo de 1854, se ex­
presa en estos términos: 
«Una de las características de la revol ución 
consiste en el hecho de que el pueblo, precisa­
mente en el momenlO en que se dispone a dar 
un gran paso adelante y empezar una nueva 
era, cae bajo el poder de las ilusiones del pasa­
do, y toda la fuerza y toda la influencia con­
quistadas, a costa de tantos sacd[¡cios, pasan 
a manos de gentes que aparecen como repre­
sentantes de los movimientos populares de 
una época anterior. ( ... ), 
¿Cómo Espartero pudo convertirse nueva­
mente en el salvador de la patria y en la espada 
de la revolución, como ahora le lla­
man? (1) (.,,). Los prolongados y tormentosos 
períodos de reacción son admirablemente 
propicios para rodear de nuevo de prestigio a 

(1) Se Tl!fiere a la vuelta a España desde SIl exilio londirtel1se 
delgel1eral Espartero, después de Sil fracaso revolucionario, 
que acabó convirtiéndo~e en . /iral1;a _. 

• 

las eminencias derrumbadas en el período de 
los fracasos revolucionarios. Cuanto más 
fuerza tiene la imaginación popular -y 
¿dónde tiene más que en el sur de Europa?­
más irresistible es su tendencia a oponer a la 
encarnación personal del despotismo la en~ 
carnación personal de la revolución. ( ... ). 
No buscó a la revolución, sino que esperó que 
la revolución lo llamase. ( ... ). Sin embargo. 
hay que hacer notar una diferencia: cuando 
estalló la revolución de febrero. a la cual si~ 
guió el terremoto general europeo, Espartero. 
por mediación del señor Príncipe y otros ami~ 
gas. publicó un pequeño folleto titulado Es~ 
partero: su pasado, su presente y su futuro 
para recordar a España que tenia todavía en 
su sangre y en su tierra a ese hombre del pasa~ 
do. del presente y del porvenir. Cuando el mo~ 
vimiento revolucionario de Francia decayó, 
ese hombre del pasado, del presente y del por~ 
venir desapareció voluntariamente de la esce~ 
na. ( ... ). 
S. M. actualmente le ha llamado y el caballero 
andante acude al llamamiento, apacigua las 

"L.e elllle de Ale,,, .. , cuadro d, A. Jo!!, (Mue.o Municipal da Mldrld). 
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Don Jase Mañino 'f Redondo, conde de Flo.idablanca (1728. 1808). 
Cuad.o de Gaya. (Banco U.quljo). 

olas de la revolución, reduce a las masas a la 
impotencia con tranquilizadoras y engañosas 
promesas, permite a Cristina y a San Luis (2) y 
a otros que se oculten en Palacio, y fiel a su fe 
inquebrantable, se inclina ante la palabra de 
la inocente Isabel. ( ... )>>. 

Después de con tar el conocido y vergonzoso 
episodio de Isabel II con Olózaga, Marx apos­
tilla: 
«Esa era la misma reina a cuyas palabras Es­
partero exhortó al pueblo a prestar confianza 
y a cuya disposición ponía, después de su es­
candalosa conducta de once años, el brazo 
para defenderla y el corazón para amarla de la 
espada de la revolución. 
Después de esto, nuestros lectores podrán juz­
gar si era posible que la revolución española 
produjera o no algún resultado positivo». 

LA ESPAÑA REVOLUCIONARIA 

(<< New York Trihune», del 9 de septiembre de 
1854). 
«La revolución en España loma un carácter 
tan prolongado que, según nos comunica 

(2) El conde de San Luis. ex preside,,'e del Cobien70. 

4!" 
,~¡(I 'l'~i - . I I • 2t' ," • , , .. 

Estampa de Pinelh que .ep.esenta el 'l de Mayo de 1808 en Madrid (Museo Munlc.pal de Madrld¡ 
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I 
nuestro corresponsal en Londres. los ele en· 
tos acomodados y aristocráticos empiez 11 a 
abandonar el país para buscar una situ ción 
más segura en Francia. ( ... ). España no ha on­
seguido nunca asimilarse el novísimo p oee­
dimiento francés . muy en boga en 1848, 011-

sistente en empezar y terminar una revol ción 
en el espacio de tres días. ( ... ). El perlo o de 
tres años aparece como el más breve a que 
puede limitarse; su ciclo revolucionario se 
prolonga hasta nueve años. Así, la primera 
revolución española de este siglo se prolonga 
de 1808. 1814, I.segund. de 1820. 1823yl. 
tercera de 1824 a 1843. Ni el más experto polí­
tico podría predecir hasta cuándo se prolon­
gará y cómo terminará la revo lución ac­
tual. ( ... ),. 

Hace historia de las revueltas españolas desde 
el siglo xv hasta la guerra de la In dependen. 
cia, diciendo: 

«Así pues, la guerra española de la Indepen­
dencia empezó con una revuel La popular con· 
tra la camarilla personificada en aquel enlon· 
ces por don Manuel Godoy; del mismo modo la 
guerra civil del sig lo XV había empezado con­
tra la camarilla personificada por el marqués 
de Villena, y la revolución de 1854 empezó 
asimismo con el levantamiento contra la ca-

Manuel Godoy Alvarel de Farla, princlpe de la PII (1761-1851). 
Cuadro de Antonio Carnicero. (Muleo Romántico de Madrid). 

~Con ralón o sin ellaH. Gaya (8lblioleca Nacional. MaClrldJ . 
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marilla que había hallado su encamación en 
el conde de San Luis. 
A pesar de esas revueltas continuas no hubo en 
España hasta el siglo presente ninguna ,-evo­
lución sería, si se exceptúa la gUl.!rra de los 
comuneros en tiempo de Carlos r. o Carlos V, 
como le llaman los alemanes. C .. )>>. 
Llega Marx en un repaso histórico hasta el 
levantamiento del pueblo contra Mural en la 
guerra de la Independencia, y dice: 

.En esta forma España se veía preparada para 
su novísima acción revolucionaria y arras· 
trada a una lucha que ha sido característica 
para su desarrollo en el siglo actual. ( ... )>>. 

EL LEVANTAMIENTO ESPAÑOL CONTRA 
LA INVASION NAPOLEONICA 

(.New York Tribune », de121 de septiembre de 
1854) . 
• Hemos dado a nuestros lectores este esbozo 
de la historia revolucionaria anterior a Es­
paña para que comprendan y aprecien en su 
justo valor la evolución que dicho país está 
actualmente efectuando ante los ojos del 
mundo. ( ... ). 

Una parte de las clases aItas consideraba a 
Napoleón mandado por la Providencia, otras 
le consideraban como la única defensa contra 
la revolución y nadie pensaba en la posibili­
dad de una protesta nacional. C .. )>>. 

N.pol.on eon.p.rt. (1162-1121). Emp.r.CSOr d. lo. fr.ne .... d. 
"04 • 1114 )' d.l.br.ro •• brll d. 1'1 S. (Cu.dro d. D ... /ld. a.lerl. 

N.elon.1 d. W •• hlnglonJ. 

N.pol.o" y.u ej.rello • '''pUlrl" de M.drlcl, donde .nlrerl •• 15d. dlcl.mbr. d. 1101_ (Cu.dro de A C.,nlc:ero Mu .. o Rom'ntlc:o, M.drld). 
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Don Pedro Caro y Surede, marqués de l. Romana (1761-1811). 
{Biblioteca Nacional , Madrid). 

Tras referir la expulsión de Godoy, afirma 
Marx: 
«Este fin había sido conseguido, gracias a la 
tormenta nacional, y con esto quedaba termi­
nada la revolución interior, por cuanto dicho 
fin había sido fijado por las masas y no se 
hallaba relacionada con la resistencia contra 
el invasor extraniero. ( ... ). 
Un autor español, don José Clemente Carnice­
ra, publicó en 1814 y en 1816 una serie de 
obras que llevaban los titulos siguientes: Na­
poleón, el verdadero Quijote de Europa. Los 
acontecimientos más notables de la gloriosa 
revolución española, La restauración legal de 
la Inquisición. Basta con indicar los títulos de 
estos li bros para comprender la unila terali­
dad de la orientación de la revolución españo­
la, que hallamos asimismo en los distintos 
manifiestos de las Juntas provinciales. todos 
los cuales defienden al rey, la santa religión y 
la patria, y algunos de ellos anuncian al pue­
blo que su confianza en un mundo mejor se 
halla sobre la carta y en un peligro extre­
mo. c. .. ). 
La minoría revolucionaria, con objeto de exci­
tar el espíritu patriótico del pueblo, no reparó 
en apelar a los prejuicios nacionales de la an­
tigua fepopular. Por ventajosa que fuera dicha 
táctica, desde el punto de vista de los fines 
inmediatos de la resistencia nacional, no po­
día dejar de ser funesta para dicha minoría, 
cuand~ llegó el momento favorable para que 

Cidl..: 11 medladD. del .Iglo XIX. (Grabado d' 1 .. época). 
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Don R.I.el de Rlego-(178S.1823).(Reltllo que ae conserVI en el 
Muaeo Románllco de Mldrld). 

los intereses con~ervadores se cubrieran con 
esos prejuicios y sentimientos populares. cun 
objeto de defenderse contra los vastos planes 
reales de los revolucionarios. (. .. ). 

Observamos en las Juntas mencionadas dos 
particularidades: en primer lugar , el bajo ni­
vel del pueblo dUI-ante la insurrección: segun­
do, la influencia nociva ejercida, por esta cir­
cunstancia, en eJ programa de la n!\-olu­
ción. (. .. ). De este modo las Juntas se demn 
llenas de gentes que habían sido elegidas a 
base de la situación ocupada antes por ellas, y 
que se hallaban lejos de ser unosjcfes revolu­
cionarios. e .. )- Como consecuencia de.: todo 
ello, esas creaciones del impulso popular, sur­
gidas en los comienzos mbmos de la rcvolu~ 
ción, desempeñaron el papel, durante LOdo el 
período de su existencia, de otros tantos di­
ques opuestos a la avalancha revoluciona­
ria. ( ... ). 

Después de la batalla de Bailén la revolución 
siguió ascendente, y una parte de la aristucra­
cia, qul.! había aceptado la dinastla d..: los 80-
naparte o que se mantenía prudent.emente a la 
expectativa, salió de la sombra pam adherir­
se, de un modo bien sospechoso, a la causa 
popular». 

LAS CAUSAS DEL FRACASO 
DE LA REVOLUCION 

(<<Ncw YOI-k Tribune», de 20 de octubre de 
1854). 

.. Durante las situaciont:s revolucionarias , los 
destinos del ejército son un renejo todavía 
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más del Gobierno civil que durante las cir­
cunst.ancias normales. (. .. ). 
Si la situación en que se hallaba España en la 
época de la invasión francesa representaba 
una enorme dificultad para la creación de un 
centro revolucionario, la aparición de la Junta 
Central hizo al país comp letamente incapaz 
de salir de la terrible crisis por que atravesa­
ba. (. .. ). El solo hecho de que fueran delegados 
por las Juntas provinciales (3), les hacía inca­
paces de vencer la vanidad, la mala voluntad y 
el egoísmo particular de dichas Corporacio­
nes; las Juntas mencionadas, cuyos miem­
bros, como ya hemos indicado en el artículo· 
precedente, eran elegidos en su gran mayoría 
a base de la posición que ocupaban en la an ti­
gua sociedad y no en relación con su actitud 
para llamar a la vida a una nueva sociedad, 
enviaron a su vez a la Junta central a Grandes 
de España, pndados, funcionarios castellanos, 
ex ministros, en \·cz de los nuevos elementos 
revolucionarios. La revolución española mu­
rió en agraz, gracias a su propósito de guardar 
las formas de legalidad y convenienc ia . c. .. ). 
Floridablanca y Jovcllanos representaban el 
contraste propio todavía de la época dd si­
glo XVIII, que precedió a la Revolución Fran­
cesa. c. .. ). Floridablanca e l-a un anciano de 
ochenta años cuando las tormentas de su 
época le colocaron al frente del Gobierno revo­
lucionario. ( ... )>>. 

(3) St' refiere /1 lu\ ¡/ll'lI//u/fh o.'h:~itl(l\ (11 u;:.(/r. 

I"bel iI de Esp'n,. en l. epoc, de ,u :;~~~~ 
don Fllnclsco de A,la (1846)_ CUldfO 

(Blbilolec. N.clonel de 



Sobre Jovellanos: 
«Hay que decir, sin embargo, que en sus mejo­
res tiempos no era un hombre de acción revo­
lucionaria, sino más bien un reformador bien 
intencionado, que a causa de su indecisión 
ante los medios a emplear, no se atrevía nunca 
a ir hasta el fin. (. .. ) , 
Es cierto que formaban parte de la Junta cen­
tral algunos hombres, al frente de los cuales se 
hallaba don Lon.::nzo Calvo de Rosas, delegado 
de Zaragoza, partidarios de las opiniones rc~ 
formadoras de Jovellanos, y que aspiraban al 
mismo tiempo a una actuación revolucionaria 
más viva. ( ... ). 
Ese poder tan mal unido, tan débilmt:nte or­
ganizado, al frente del cual Se hallaban ran­
cios aristócratas, verdaderas reliquias, era 
llamado a realizar la revolución y a vencer a 
Bonapal"tc. c. .. ). 
Para nuestro objeto, bastará dar una res­
puesta a dos preguntas: ¿CuaJ fue su inOuen­
cia en el desarrollo del movimiento revolucio­
nario español? ¿Cuál fue su influencia en la 
defensa del pais? Al responder a estas dos pre­
guntas aclararemos mucho de lo que hasta 
ahora aparecía inexplicable en la histoda de 
la revolución española del siglo XIX. 
La mayoría de la Junta central consideró 
desde los comienzos que su deber principal 
consistía en sofocar los primeros excesos revo­
luc.:ionarios. C .. )>>. 

Oon Francisco de As.s de Borbón y Barbón. hijo dellnlanle don 
Francisco de Paula, "e!lTlano de Fernando 1111 y de su p,lme,a 
esposa. LUIsa Carlota de 1115 Oos s/cm.s. C.sado con I1 ,elna 
Isabel 1], su p<lma. Rey consorte de España desde 1846h.S18 1868. 
Desde 1870 y hlSla.\I muerle (1902) vivió separado de su mujer. 

LOS ELEMENTOS REVOLUCIONARIOS 
Y CONTRARREVOLUCIONARIOS DE LA 
PRIMERA INSURRECCION ESPAÑOLA 

(<<New York Tribunc», de 27 de octubre de 
1854). 

Al hablar de la supervivencia del Consejo de 
Castilla sometido a Napoleón y del jura~ento 
de fidelidad que la Junta exigía a aquella insti­
tución repudiada por el pueblo, Marx conside­
ra: 
«Este paso ilTeflexivo, que provocó un ex­
tremo descontento en el partido revoluciona· 
rio, persuadió al Consejo de que la Junta tenía 
necesidad· de su apoyo. (..,). 

De este modo la Junta creó por propia iniciati­
va, un poder central para la contrarrevolu­
ción, el cual, siendo como era una rival incan­
sable de la Junta, no dejó ni un momento de 
azuzada, de trabajar contra ella por medio de 
intrigas y deconspiraciones, de obligarla a dar 
pasos impopulares, con el objeto de entregarla 
después con una apariencia de indignación, al 
desprecio del pueblo excitado. (. .. ). 

El partido de Jovellanos debía proclamar y 
pro lOCO lar las aspiraciones revolucionarias 
del pueblo. Y el partido de Floridablanca se 
reservaba el placer de declarar que todo esto 
era una chapucería, y de oponer a la poesía 
revolucionaria la realidad cootrarrevolucio­
naria. Para nosotros es extraordinariamente 
importante tenet·la posibilidad de demostrar, 
precisamente a base del reconocimiento de las 
Juntas provinciales por la Junta central. el 
hecho negado a menudo de que en el período 
de la primera insurrección española existían 
aspiraciones revolucionarias. ( ... )>>. 

Criticando veleidades del controvt!rtido mar­
qués de la Romana, informa el padre del socia­
lismo científico: 

«Su primer acto consistió en enelilíSlarse con 
la Junta provincial de Oviedo, la cual se había 
granj~ado, con sus medidas enérgicas y revo­
lucionarias, el odio de las clases privilegia­
das. ( ... ) •. 

Al disolver el tal ma,·qués de la Romana las 
Juntas de distrito de Asturias y Calicia, acu­
mldando cargos contra ellas, Marx las justi­
fica así: 
«En una palabra, habían adoptado medidas 
revolucionarias. ( ... ). 

En Valencia, donde, al parecer, se habian 
abierto nuevos horizontes, el pueblo se veía, 
por el momento, librado a sus propias fuerzas, 
y había elegido a sus propios jefes, cuyo espí­
ritu revolucionario había sido sofocado gra­
cias a la influencia de la Junta central. (. .. ). 
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Oc aqUl nadó d an l:tgonislllo en tre la Jun ta 
\,;cl1lra l y la de Vall'nda, baio la din!cl..'ión libe­
I a l dd m<uqlll's dc Sw,:hCl. lk aq Ul su d isposi­
don ¿¡ dl'cl:lr~lr 1"1..'\ a remando VII en su re· 
greso ,en orusil..' ión ¡l l gobierno revo luciona rio 
CIl aquclL'nlonccs. 
En Cádi;¡, el run(o más n'\"uludunario út.' la 
E~raJia dl' aqluo lla epoc..:a. la prescncia del 
apoth.'rado dt.' la Junta n'llll"a l, el cstupidu \. 
\ a n¡doso nl¡¡rqlll'~ dl' Vi lt.:'1 , pI"OVOl'O d 22 Y 23 
de kbrao dt· 180<.1 Llna indignación que hu· 
b iera podido lt'lICr las consL'("Llcl1c ias más fu­
ncs(:ts ... i no hubil'l'a sido de ... \'iada en tié m po 
upUllunu hada l'] l'auce dc la gue rra pur la 
inucrh"'nt!l·nda. (. ,), 
Pao no sólo la Junta ct'ntral pesab~l sob re la 
rc\"()ludón espallola. s ino qUe ubraba Ii tl!ral· 
mc..'n le I.:'n sent idu nmtraITl'\"o lw,:ionario res· 
tablcl"iendu el podcr ~1I1t i gu(). fórja ndo de 
nuc\"(J la ... c, . ll.:'na ... ro las. c"\t ingo:cndo e I fuego 
I"l'\"olucionario por doquie r dunde aparecía o, 
para decirlo brt"\'t:mente, no hac ic.:ndo nada lo! 

impi di endo a los otros hacer cualqUIer cosa. 
Cuando ... c reunió en Scvil la. el 20 de ju lio de 
I SO'!, el gob il'nH} inglcs de los turis es timó 

e.ldom.ro F. rnindez e'p.rt.ro, .n ' \I ipoc;. cM Regenll de e." 
p.'" (dure nt. l. minori. d. ld.ddel .. b.III). h.el. 1f'O.(Cu.dro 

d, E.c¡ulv.l. en l. Dlpul.el6n P'o .... nd .1 di C'dlz). 

38 

necesario dirigirse a la Junta con una nota de 
Pl"o tcs ta escrita e n tonos muy vivos contra su 
conduc ta contrarrcvolucionaria, pues temía 
que gl'acias a ella pueda ser ahogado el entu­
siasmo general. En cierta ocasión se observó 
que España debía soportar lodos los horrores 
de la rC\'oluc ión , no ganando nada desde el 
punto de vis ta de las ruerzas revoluciona· 
ri as, (. .. )>>, 

Sob,"e las ideas sin acción y la acción sin ideas: 

«En opos ición a esto durante la época de la 
Junta central , el gobierno debía dar muestras 
de una debilidad , de una incapacidad y de 
una fa lta de voluntad excepcionales para 
crea r una diferencia entre la España de la gue· 
rra y la revo lución española. Las Cortes fra­
casal'on, no como afirman los escritores fran· 
ceses e ingleses , porque fueron revoluciona­
rias. s ino porque sus jefes eran contrarre­
voluclonarios y dejaron pasar el momento 
a propiado para las acciones revoluciona­
rias. ( .. ,) >>, 

LA JUNTA CENTRAL Y EL EJERCITO 

(<< Ne w York Tribunc », de 30 de octubre de 
1854). 
«La Junta central traicionó la causa de la de­
rensa de la patria por cuanlo traicionó su mi­
s ión revolucionaria. Consciente de su propia 
debilidad , de la situación inestable de su po­
der y de su extraordinaria impopularidad, ni 
tan s iquiera hizo la tentativa , propia de todos 
los periodos revolucionarios, de obrar contra 
la rivalidad mezquina y las pretensiones orgu­
llosas de sus generales de otro modo que por 
medio de procedimientos poco dignos y de 
pequeñas intrigas. ( ... ). 
En las épocas revolucionarias, cuando se rela­
jan lOdos los lazos de subordinación, la disci­
plina militar puede conservarse sólo en el caso 
de que los generales se sometan a la disciplina 
civil más severa. (, .. ), La Junta central no se 
hallaba en condiciones de poder sostener el 
ejército regular,pues para ello no bastaban los 
manifiestos del pobre poeta Quintana, y para 
dar fuerza a sus órdenes le era necesario em­
plea r las mismas medidas revolucionarias, 
cuyo t:mpleo condenaba en provincias. ( ... ), Si, 
por una parte, las derrotas del ejército español 
eran provocadas por la incapacidad contra­
rrevolucionaria de la Junta central, por otra 
parte , esos fracasos rebajaban todavía más el 
prestigio del gobierno, y su dependencia con 
respecto a los jefes militares, incapaces y orgu­
liosos , crecía en la medida en que se convertí a 
e n objeto de desconsideración general y de 
desconfianza pública. ( ... ). 
Si se comparan los tres períodos de la guerra 



de guerrillas con la historia política de Espa­
ña, se ve que representan los grados corres­
pondientes a que llegó el gobierno contrarre­
volucionario paulatinamente como conse­
cuencia de la indiferencia creciente del pueblo 
con respecto a él. (. .. )>>. 
Tras enumerar a los generales reaccionarios 
en aquellos acontecimientos, Marx, bien ente­
rado, da cuenta de los oponentes, en los si­
guientes términos: 
«Al otro lado, el ejército y los guerrilleros, una 
parte de cuyos jeres, como Porlier, Lacy, Ero­
les y Villacampa, habían salido durante la 
guerra de la oficialidad más distinguida, 
mientras que más tarde las tropas tomarán 
como jefes a caudillos de guerrillas, tales 
como Mina, El Empecinado y otros, los cuales 
constituyeron la parte revolucionaria de la so­
ciedad española; dichos elementos se recluta­
ban entre sectores diversos, sin exceptuar la 
juventud ardiente, audaz y patriótica, todos 
¡os que no eran asequibles para el espíritu 
soñoliento del Gobierno central y que se libra­
ron de los cepos o de las cadenas del antiguo 
régimen; una parte de ellos, como, por ejem­
plo, Riego, regresaron de Francia después de 
un encarcelamiento de varios años. Por eso no 
debemos extrañarnos de la influencia de que 
gozó el ejército español en los movimientos 
ulteriores, ni cuando tomó en sus manos la 
iniciativa revolucionaria ni el período en que 
con su pretorianismo perjudicó a la revolu­
ción. <- .. )>>. 

LAS CORTES DE CADIZ y LA 
CONSTlTUCION DE 1812 

(.New York Tribune», del 24 de noviembre de 
1854). 
«¿Cómo explicar la aparición de dicha Consti­
tución en el fondo de la España monacal y 
absolutista precisamente en UD momento en 
que casi todo el país realizaba la guerra santa 
contra la revolución? (.,,)>>. 
Relata Marx la impresión que produjo en Eu­
ropa dicha Constitución y los panegiristas de 
la misma, y añade: 
«Otros afirmaban, como lo hace, por ejemplo, 
el abate de Pradt en su Revolution actuelle de 
l'Espagne, que las Cortes se habían agarrado 
de un modo poco razonable a las formas cad u­
cas, tomadas por ellas de los antiguos fueros 
correspondientes a la época feudal, cuando el 
poder real se hallaba amenazado por los privi­
legios excesivos de los Grandes. En realidad, 
lo que hay es que la Consti tución de 1812 es 
una reproducción de los antiguos fueros, ins­
pirada, sin embargo, en la revolución francesa 
y adaptada a las exigencias de la sociedad 
contemporánea. ( ... )lt, 

S.lu,lIano O~z~a (180~1873). Alcaldll o. Ma<trid an 1840, llder 
dal Partido Progre,J,te. Pre,ldanla del Con,. de Mlnlllro, en 
1843 (durante nuave dla.) , Embajador en Pari, an 1189. (. 016z. 

ga_, por Fedarlco M.hazo, BIblioteca N.clonal. M.drid). 

EL CARACTER DE LAS CORTES DE CADlZ. 

(<<New York Tribune» . de 8 de diciembre de 
1854). 
«Cuando tuvieron lugar las elecciones, rei­
naba en todas partes una excitación extraor­
dinaria y precisamente el descontento provo­
cado por la Junta centraJ fue aprovechado por 
los adversarios de la misma, una parte consi­
derable de los cuales pertenecía a la minoría 
revolucionaria del país. ( ... ). 
En los articulas anteriores hemos demostrado 
que el partido revolucionario había fomen­
tado el renacimiento y el fortalecimiento de 
los antiguos prejuicios populares, partiendo 
de la suposición de que a base de los mismos 
hubiera sido posible forjar diversas armas 
contra Napoleón. Hemos visto asimismo 
cómo la Junta central, precisamente en el 
momento en que hubiera sido posible em­
prender reformas sociales a: la par con las me­
didas de defensa nacional, hizo todo lo que 

clave para 
guel_, orIgInal de 

39 



PUllO para impedirlo y para sofocar las aspira· 
ciones revolucionarias de las provincias. Por 
otra parte, las Cortes de Cádiz, las cuales casi 
durante lodo el período de su duración se ha· 
liaron incomunicadas con el resto de España, 
pudieron, a consecuencia de ~slO, publical' su 
Constitución y sus leyes fundamcntalt:s úni­
camente cuando las tropas francesas abando­
naron el país. Las Cortes aparecieron, pues, 
post festum . El pueblo. al cual se dirigieron, 
estaba cansado, agotado y sin fuerzas. ¿Cómo 
podía ser de Olro modo, después de una gUt.'ITa 
tan prolongada que se había desarrollado ex­
clusivamente en Id territorio espaúol, durante 
la cual las tropas estaban continuamente en 
acción, un Gobierno sucedía a otro sin inte· 
rrupción, y en seis años, desde Cádiz a Pam­
plona y desde Granada a Salamanca no hubo 
ni un día en que no se \"ert iel'a la sangre? 

No se podla contar con que una socit::dad tan 
fatigada acogiera con mucho entusiasmo las 
bellezas abstractas de talo cual Constitución. 
Sin e mb3l'go , cuando la nueva Constitución 
fue por primera vez proclamada en Madl'id y 
en las pro\'incias de las cuales habian sido 
anojados los franceses, fue acogida con un 
entusiasmo desbordante. pues las masas, a 
cada cambio de Gobierno confiaban en que 
sus desventuras desaparecerian subitamente. 
Cuando se dieron cuenta de que las Cortes no 
dispunían de las fuerzas milagrusas que les 
atl'ibuían, la confianza e~cesiva con que fue­
ron acogidas se translormó en el desengaño 
más amargo, y en los países meridionales. del 
desengaño alodio no hay más que un pa· 
so. ( ... )>>. 

LAS SUBLEVACIONES 
CONSTlTUCIQNALlSTAS 

(I<Ncw York Tribune», dicicmbrl:! de 1854) 

Cuenta MaDI. la t!'stratagema dd gcneml La 
Bisbal al enviar a recibir a Fernando VII a uno 
de sus oficiales llevando dos cartas: una pre· 
con izando la Constitución si el rey se hubiera 
decidido a jurarla. Y explica: 
"En la otra carta, por el contrado. pintaba el 
sistema constitucional como el régimen de la 
anarquía y de la turbulencia, felicitaba a Fer­
nando VII por haber arrancado de cuajo dicho 
sistema y se ponía con sus tropas a su dispOSI­
ción para combatir a los I-evolucionaríos. de· 
magogos y enemigos del trono y de la Igle­
sia. ( ... )>>. 

Sobre la intentona de Riego, dice el excepcio­
nal cronista: 

..- Las fuerzas del ejército revolucionario, cuyo 
mando fue confiado a Quiroga, se limitaban a 
40 
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cincu mil hombres, los cuales. después de ser 
rechazados a la puerta de Cádiz. se ret iraron a 
la isla de León». 
y reproduce las siguientes consideraciones de 
Evaristo San Miguel: 
«Esa revolución, que permaneció en suspenso 
durante veinticinco años. sin poder ni con­
qubtar una sola pulgada de terreno, represen­
ta uno de los fenómenos políticos más nota­
bles». 
Continúa refiriendo Marx por su cuenta: 
«(. .. ) A fines de mes. Riego, que temía que el 
fuego revolucionario se extinguiera en la isla 
de León, formó, a pesar de las objeciones de 
Quiroga y de otros jefes. un cuerpo volante de 
1.500 hombres, recorrió parte de Andalucía, a 
la vista dd cj~rci to persecutor diez veces más 
fuerte que él, y proclamó la revolución en AI­
gcciras, Ronda, Málaga, Córdoba y otros si­
tios. ( ... ). 
¿Cómo se explica que mientras Riego se veía 
obligadu a licenciar el tI de marzo en Sierra 
Morena a sus (¡eles combatientes revoluciona-
1 lOS. rernando Vil se viera obligado el 9 del 
mismo meS a jurar la Constitución en Madrid, 
de modo qu~ Ril:!go consiguió, de hecho, su 
ob.ietivo, dos días antes de haber perdido toda 
confianza en su causa? (.oo), 
..-España había hasta tal grado madurado para 
la revolución, que im:luso una [alsaalarma era 
suficknte para provocarla. Del mismo modo, 
en 1848 noticias falsas desencadenaron el hu­
racán revolucionario, (oo,)>>. 
Habla después de la proclamación de la Cons· 
titución en Ocaña por La Bisbal, cuando éste 
iba en persecución de Riego, enviado por el 
rey: 
.Cuando la noticia de esta traición llegó a 
Madrid, los espíritus estaban tan excitados 



que la revolución estalló inmediatamente. El 
Gobierno empezó a parlamentar con la revo­
lución. En el edicto del 6 de marzo el rey pro­
ponía convocar las antiguas Cortes, reunidas 
en forma de estamentos; con esta proposición 
nose mostró conforme ni un solo partido ni los 
antiguos monárquicos ni los revoluciona­
rios. (. .. ). Cuando la noche del 7 de ma¡-l.O tu­
vieron lugar en Madrid manifestaciones revo­
lucionarias, la Gaceta publicó un edicto en el 
cual el rey prometía jurar la Constitución de 
1812. ( ... l. 
Los escritores ingleses de nuestros días, alu­
diendo de un modo suficientemente claro a la 
revolución española actual, han afirmado que 
el movimiento de 1820 fuc, por una parte una 
conspiración militar, y de otra una intriga ru­
sa. (.._). Hemos visto que la revolución triunfó 
a pesar del fracaso de la insurrección mili­
tar. C .. ). El que la revolución se produjera en 
primer lugar en las filas del ejérci lo se expl ica 
sencillamente por el hecho de que el ejército 
cra la única corporación de la monarquía es­
pañola que durante la guerra por la Indepen­
dencia fue radicalmente transformada y ga­
nada por el espíritu revolucionario. En lo que 
se refiere a la intriga ruSa, naturalmente, no se 
puede negar que Rusia tuvo algo que vereon la 
revolución española, que fue la primera de las 
potencias europeas que reconoció la Constitu­
ción de 1812, el 20 di: julio de 1820, que fue la 
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prim ... ·ILl que hinchó la revolución de 1820, la 
prjmera que la vendió a Fernando VII, la pri­
mera que alumbró la antorcha de la contra­
rrevolución en distintos puntos dc la penínsu­
la, la primera que protestó ante Europa contra 
la revolución, y, finalmente, obligó a Francia a 
intervenir contra la misma con las armas en la 
mano. ( ... ). Si al mismo tiempo señalamos el 
hecho de que d presidente de los Estados Uni­
dos, en su mcnsait;', felici tó a Rusia por haber 
impedido a España que se ocupam de las co­
lonias ~udamcricanas. entonces no queda ya 
ninguna duda respecto al papel dc.:sempeñado 
por Rusia en la revolución espailola. Pero ¿qué 
demuestra esto? ¿Acaso que Rusia provocó la 
revolución de 1820? (. .. ). Todo esto demuestra 
únicamente que Rusia impidió al Gobierno 
español obrar contra la revolución. Lo que 
está claro es que la revolución, tarde o tem­
prano, hubiera abatido la monarquía monacal 
de Fernando VfI. ( ... )>>. 
Reproduce Marx unos párrafos de la obra de 
M. Mal-tignac «España y su revolución». pu­
blicada en 1833, poco antes de la muerte dd 
autor. explicando la situación dc descontento 
en que se hallaba cl pueblo español en la épo­
ca, y termina diciendo: 
el Es evidente. pues, que no era necesario nin­
gún Titischcv (4) para sacar de su punto 
muerto a la revolución española» .• C. S. 

(SeleCción de párrafos y acotaciones de CAR­
LOS SAMPELAYOl. 

(41 El emoolm1or ruso el! Esp<ula. 
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